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t!Jr¡,·es cultivado. Acongmc:ido C01 esta descortfiant1 dt 
los e•araío:, y temJro,o de ci ner1z1r á p~der en la 
com;.,r;1 q1Je h1bi.1 hech,> , no tuvo otro recors,> que 
o.:urrir , c,rnfiado á la píad>s,1 \1 .tdre y ur1ivers1l Pro, 
tcél ,,ra de lus Am~ri~anos M1ria Santísima ds! Gua• 
da!upe, impetra'l l,J su ampuo co1 estas inJivijuales 
voces, qoe le sugirió la apuracion y le diél:ó la pie• 
dad: Ea Vírgen de Grud,dupe, fuera de diarno y par• 
tido, te dwré el tercio d~ lo que HII! quedare. Con esta 
promesa parece que la Divina Señora bendixo aquel 
pequeño sembrado, pues se logró con toda prosperi• 
dad la suertecilla de trigo; y hechas con toda exae• 
titud las partíciunes, le tocaron á Maria Santísima 
quince pesos de su tercera parte prometida, los que se 
separaron y guardaron para remitirlos á su Santuario 
de México para aumento de sus cultos. 

Mas no fué esta determinacion tan acertada 
que no hallase contradiccion piadosa en el Lic. Don 
Franc_i~c~ de Lepe, en~ónces Vicario in Capite y J nez 
~cles1as11co de esta C_1udad, que regido de superi9' 
impulso, como lo manifestará el suceso, juzgó serla 
mas_ acertado el que aquel dinero se emplease en una 
copia del sagra~o. Original ?e Maria Santísima, que 
se venera en Mexrco, maravillosamente pintada en un 
tosco y grosero ayate. Era el motivo de ésto adver; 
ti: que siendo Querétaro desde su conquista tan relil 
groso, christiano y devoto, le faltaba una Imágen de 
n_uestra ,~efiora de Guadalupe. ¡Caso raro ! ¡ser Ma· 
rta Sant1S1ma de Guadalupe de México el dulce imán 
de los afeé.los de todos los Americanos, y carecer hasta 
entónces Querétaro de Imágen suya, no solo éntre los 
cultos de las Iglesias y Templos, que pudiera ser con· 
tingencia, sino aún en las Casas y Oratorios privados, 

q7 
qae es mas nnt2b!e! ( 54) No le pareci6 mal al Br. 
D.- Luces Guerrero tan rdig¡oso rlid.rnen, y siu \'3.

lerse de ntraíia diiigencia , poniéndose el tn'sm;1 en 
camino para l\.léxico, consicutú en aqtJella C;,pi1al una 
hermosa copia de la ~agrada lrrá ~ n de Guadalupe, 
que fatisfa<:iéodole el gusiO le aumentó á su afeél:o la 
devocioo y t<:fr'Ura: y vol\· iendo a su Pania lleno de 
una inexplicable complacrn.-ia, en ,iquffió a esta her
mosisima Ciúd~d con la pc•sesioo de un tesüro tan es
timable, como la celes. ial 1máP,"en de M,'\ria. , 

Enriquecid,i, pues, Querétaro Cd\1 .~ ;sra t ,1mira,· 
ble presea, no cofl-. 1cuia que se quedase oculta en una 
Casa panicular; y así, ó por dittamcn prnpio, ó por 
ooosejo a¡;eno, se dttermifló el Br. D, Lucas Guerrero 
á manifes1ar esta lmágen en UAa Iglesia á la comun 
adoracion: y despues de mucha meditacion y consul
ta eligió la del Hospital de la Purísima Concepcion 
de nuestra Señora, administrado de la Religiosa Her
mandad de San Hipóiito, qu~ sujeta al Ordinario con 
título de la Carid,d fundó en este Reyno aquel il?s• 
tre Varon en vinud y méritos el Yen. Bernardin,) Al
varez. Dió para ello permiso Fr. Pedro de Utrilla, 
entónces Hermano mayor de aquella Casa, y con este 
beneplácito un día á las cinco de la mañana, acom
pañada de moderado concurso, en que se halláron mas 
afeaos y devocioo que individuos, se colocó la Imá- . 
gen de Maria Santísima de Guadalupe en la Iglesia 
de dicho Hospital, tan pobremente como lo pedía la 
corta posibilidad de quien se empleaba en si¡ culto; 

1 

{54) En el dia eslá yá tan extendida y radicada la devocion de 
nuestra Señora de Guadalupe en esta Ciudad, que dudo 
haya otra en todo el Reyno doode se le tributen m&yortli 
y· mas freqiientes cultos, 
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pero como quiera que el nfcélo de aauel humilde Clé
rigo era grande y verd~dcro hácia la Seiíora_.•, creo 
no desdefiaria entónces la cortedad y peguencz del 
obsequio que en un Templo, el menos ~1agnífico, y 
rn un Altar na.fa costoso le ofrec1a su piedad y de
voc10n. 

Así se pasaron algunos dia~, hasta el doce ~e 
Diciembre que se Je dispuso su Fitsta, en que yenc1-
dos varios inconvenientes, que aún no pudo evttar la 
autoridad venerable de aqu~I Va•on eruditísimo, glo
ria de nuestra Nacion, luminar grande de la do~a 
Universidad de México, y cordialisimo afEéto de Mana 
Santísima en rn advocacion de Guadnlupe, el Dr. D. 
Francisco de Siles, Colegial del Colegio Viejo de _Santa 
Maria de Todos Santos, Catedrático propietano de 
Vísperas de Teología en dicha Real U ni_verEidad, C~
nónigo Leétoral de aquella Sama Jglesu Metropoli
tana, y que me rió eleétu ~rz?_b1 po_ de

1 

Maml~ (5 5), 
Caraó éste la Misa, y se s1gu1n hac1enao la Fiesta al• 
gunos años despues; pero siempre con d_i~ensiones y 
embarazos; no digo de ague!los que adm1ueron en su 
Casa la Imágrn de Maria San!Í,ima, supuesto que la 
advertencia de éstos foé originada de su suma pobre
za, el que si qnerian los Clérigos que ~i! habían agre• 
gado al Br. D: Lucas Guerrero proseguir C;Jotando, las 
Misas de los Sábados de todo el año, como ya lo 
habían introducido fuese llevando primero el vino y 
la cera que se ga~tase, á que se ocurrió luego ofre• 
ciendo cada uno de los Presbueros Seculares, que en- . 
tónces se hallaban en la Ciudad de Querécaro, medio 

(5 5) El R. P. Medina h;,ce ua grande elogio ~e este sugero en 
su Crónica de S. Diego§. ~76. y dice fue natural del Real 
del Monte, y que murió el dia 26 de Enero de 1670. 

99 real cada semana, con lo que no solo hubo para cer 1 

y vino, si;;o para pagar á los Indios Mú~icns de b 
Parro.¡uiJ, que las oficiabJn; con que eJ estorbo solo 
dimanaría de -los Religiosos Franciscanos, que eran cn
tónces los Curas, que prohibieron el que fuesen los 
Indios á oficiar con su canto las Misas, que segun la 
aatigüedad de su Sacerdocio iban diciendo los Pres -
bíteros Seculares, que se habían ofrecido para perpe
tuos Capellanes de la Señora, 

Nunca mas bien que en esta ocasion se verificó 
el axioma tar. repetido, de que el amor verdadero lo 
poedc todo; pues qu;iodo podian haberEe inco:nod3do 
y atrojado con un escollo ta:1 borras~oso, el Sábado 
siguiente se hallaron con sus Sobrepdlices diez y seis 
Clérigos en el Curo de la Tgl~sia del Hospital, los que 
mas con afeéto y amor á Mari;¡ Santísim3, que con 
instruccion en la música, oficiaron como pudi~ron la 
Misa d~ aquel dia , y determinaron desde entónces el 
que se cantase Ja Salve todas las tardes de los Sába
dos, como se hizo, siendo el fruto de accion tan pia
dosa nuevos estorbos que solo sirvieron de seminario 
de pleytos, que estorbó el lllmo. y Rmo. Sr. D. Fr. 
Marc::os Ramirez de Prado, Obispo de Chiapa y de 
Mechoacán, Arzobispo eleéto de México, mandando 
el que de ninguna manera se estorbasen exercicios tan 
piadosos y por tantos títulos estimables. Todas estas 
COotradicciones y dificultades daban desde entónces á 
totender que la christiana ocupacion de aquellos ve
nerables Sacerdotes era muy grata á los ojos de Dios, 
Pürque estas incomodidJdes y controversias son por lo 
te~ular anexas á las obras pi;idosas y devotas, y al 
~'~tno tiempo claros pronósticos que anuncian la fe
li~1dad de sus futuros progresos, 
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. CAPÍTULO EL 

Inténtase una Co11grP~:1án,2 Eclesi·ist.ica en 
<Jbseq11io de la Santísim,z l-i,·gen: consigues, 
en foléxico permiso ra:·a el!\ y en Madrid 
el beneplácito Real para la (rmdacion de UIU! 
Iglesia, que por falta de dinero se redure--á 

una p2q:1era Si1!a. 

l,a contiruacion d~ !ns exe"ci io ' qne h:mos dicho¡ 
h fam1li~ri:Lid que pnr e ta o~astu~ f,;é mis ~ull~lJ 
estrecha entre los Clét16os, y el ar.or d~ :\farta s~o• 
tís:ma oue por instar,. :·, a,jtaba en sus (apellanel 
los m;, ;rdient:s h~~n3i ,.,, m.;:ivó el que éotre ellO! 
se pusiese rn pLtic~ s,ría m'ly acertado formar algl; 
nas co:1sritucin11es y O" ienanz"s pira g"l:,ernarse unt-

l · · de formemente con r"li:'ius.t ec rn•w1: 1 ei1 e serv1c10 
b Glori,\sÍs:,n1 Vírien de GuaJ :!upe, en cuyo ob5: 
ouio ten.i ,n premettt~a '1 una C.1il ,rc7,acion Edesiás_u• 
~a qu! únic,1Tilntc atcn :lirsc' á sus culws y adorac¡ 
ne~. Á. inst:ncias continuas del Br. D. Lucás Guerre.0 

· · · rv~ quedaron formadas las dichas consn:uc109es, mte 
niend,l en su disposici1,n acertad I y piadüsa el Br. J). 
Diero de Barrios Pimentel, Cléi'Íg() Presbítero de_ éflt 
Ciudad; p~ro como quiera que un ánimó in:im1Jg!lil 
juzga por instantes pdig,r~s aúri :ªs presunciones 1ft 
al¡run recelo siendo solo 1mag111a~1011 de un mal fot' 
dado miedo,' di.currieron muchos de ~:¡1.1dlos mis~ 
venerables Clérigos que lo habian sohcitado, q~e 
premio de su devocion sería alguna reprehens1QII 1 
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castigo del Seiior Provisor de México, por no harer 
procedido en ésto con so beneplácito, y a~í se excu
saron para firmarlas; y mas sal:,iendo que ak(unas per
sonas indiscretas hacian diligencia por rec<'gerl s: mas 
01da de ésto perturbó al buen Sacerdote Don Lucas 
Guerrero, ántcs recogiéndolas diligente del poder de 
D. Diego de Barrios al suyo, y consiguiendo que al
gunos pocos las firmasen juntamente con un petitorio, 
que para impetrar su confirrnacion habia dispuesto, se 
puso en camino para México , donde presentándose 
ante el Señor Dr. D. Antonio de Cárdenas y Sa!a
zar, Arcediano que habia sido de la Santa Iglesia de 
Oaxaca, y entónces Cánooigo de la Metropolitana de 
México, Juez Provisor y Vicario general de su Ar
zobispado, obtuvo la confümacion de las Constitucio
nes, y licencia para que en la Ciudad de Querétaro 
se fundase una Congregacion Eclesiástica· de Maria 
Santísima de Guadalupe, por Auto de nueve de Fe
btero de mil seiscientos sesenta y nueve. 

Volvió gozosísimo e;te Clérigo venerable á su 
Patria con el conseguido despacho; y como por él se 
manifestó á todos la voluntad y beneplácito del Su
perior, libres yá los Clérigos de esta Ciudad de los 
temores con que vivían acobardados, todos universd
mente llenos de los regocijos y júbilos, que con ma
no pródiga les repartió la benignísima Stñora , de 
quien se ~consagraban Capellanes, firmaron las Consti
tuciones y se matricula roo en la nueva Congrtgacilln 
Eclesiástica, que á pesar de la astucia y malevolencia 
de la serpiente infernal veían yá e,igida en honor y 
gloria de la augusta Reyna de todo el universo. Los 
Clérigos que firmaron las Constituciones y se asentaron 
por primeros Congregante~ fu.e ron los siguientes; el 

o 
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Il r. D. Lucas Guerrero Rodea, Coleétor de las re11-
1 is d~cim ,.llcs de la Santa l~lesu d.e Wéü:o, el Br. D. 
J J a .1 de M1 ra•1da, el Br. D. l) j g I de 81 rrios Pimen
kl, el Br. D. Francisco de Lep~, el B,·. IJ. Simoo 
de Leon, el Lic. D. Diego F t.!rnan i z de Castro el 
lk. J.?· JosE ph Aguilar y Monroy, el Br. D. Miguel 
M 0 rtrn, el Br. D. Joseph Maldonado (:.'a mal ho, el Br. 
l,~ Juan Pacheco, ~l Lic. D. Joseph de Castillo Villa
ft>nnc, el Br. D. Nscol as de Casas, el Br. D. Joseph 
cie .a Parra, el Br .. D. Francisco de la Vega, el Br. 
D. !n~eph de Mannque Maldonado, el Br. D. Joseph 
Nunez; el Er. D. Antonio Rodríguez, y el Br. D. 
A~tom~ J:1errera, ante J?· Diego Arias de Uzeda, No
ta:10 Publico y Apostólico: y luego al instante deter
minaron poner en práél:ica estas Reglas y Constitucio
nc3, y así co_ngregado el Clero en la Iglesia del Hos
p~tal, _se vem_sJaron y formaron de nuevo, sfgun lo 
d1spoma -~¡ cuado Auto del Señor Provisor; y en esta 
J~nta ~aho ele~o en Prefetto meritísimo el Br. Don 
Diego de Barrios, y en Consiliarios los ires. D. Lu
cas Guerrero Rodea, D. Francisco de Lepe D s· d L D . , . lffiOO 
e eon y • D1e_go de Castro, en Tesorero el Br. 

D. Joseph de Aguslar, y Secretario el Br D J 
Ph od 

, ,.uan 
ac ec~: t os ~esb1teros Seculares y muy dignos de 

haber sido las primeras basas y fuertes colunas de t . . I d"fi . es e espirnua e t ,c10. Todo lo aauado en este día J 
fi , M'' ocon-

rmo en eK1co el sobredicho Señor Provis· or p 
A d d

. , or un 
uto e , sez y och~ del mismo mes y año. ' 

, . Y a en este uempo la devocion á Maria San
hs1ma . de Guadalupe de México babia echado profun
das ra1ces en los corazones de los habitadores de t 
e d d . d , esa 

m a : y no tenien o entre todos ínfimo lugar · 
( 

, , smo 
muy supremo as1 por los dones naturales, que ¡0 
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recomendaron generalmente querido, como por ios d~ 
la fortuna, que lo hicieron magníficamente gen eros 'J ) 

el Capitan D. Juan Caballero de l\,ledina, Regic'or que 
fué de la muy Noble y muy Leal Imperial Cit'dad 
de México, quiso anticiparse á todos dando á Maria 
Santísima las primicias que de su nobilísima Casa es
peraba esta Señora, que fueron tres mil pesos, los dos 
mil para que se impusiese una Capellanía que sirviese 
un Sacerdote Secular, con obligacion de que en su Al· 
tar dixese la Misa los Sábados perpetuamente, y los 

· mil restantes pa!a la dotacioo de su Fiesta titular del 
dia doce de Diciembre, que fué el dia felicísimo de 
su maravillo,a Aparicioo. 

Aceptó ( á lo gue podemos creer piadosamen
te ) este beneficio la benignísima Vírgen , siendo el 
premio iamediato transplantarle desde el floridísimo 
vergé! del Convento Real de Santa Clara de esta Ciu• 
dad á las delicias inmarcesibles del Paraíso una Hija 
Religiosa que tenia en él: y aunque su resigoacion era 
mucha, porque la gobernó la prudencia, el sentimiento 
natural pareció grande, porque lo persuadia el cariño; 
y juzgando la Venerable Congregacion de nuestra Se
ñora de Guadalupe, que estaba en empeño de ir á 
medias en el dolor y la pena con este su Benefatlor 
insigne, dispuesta en forma de Comunidad le visitó en 
su casa, donde con palabras tiernas y afeduos& lo con
soló y le suavizó su quebranto. Encendiéndose eotón . 
ces la nobilísima sangre de aquel ilustre Cal>alkro con 
atencion tan politica, y rebosando líberaliJa it s, per • 
suadido á que la falta de Iglesia propia era para la 
Ven. Congregacion fecundo seminario de rep ·' tidn, 11s

gus10s, le dixo coo magnífica voz eligiese de 1,,d I h 
Ciudad el sitio que para la fábtica de un Templo le 
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pareciese mas á propósito, y que ajustada sn compta 
bbr:is~ contra sus bienes lo que coscase. Al ag-ad:ci
mi~r;to de esta libera:id2d se siguió tr&car con ei Lic. 
D. A !onso de A yora, Cura lknefic.i.;do dd R e3 ! de 
Mir.as de Xicbú, vendi~se un solar y posc~iun que te• 
nia al fin de la calle del Molino, c~mo baxdndo del 
Colegio de la Compañia de Jesus á la plazuela de San 
Francisco, á man,, izquierda, lugar eriazo de vivienda, 
y solo ocupado de cambrones y espinos. A just6se la 
escritura, y lo qne valia mucho mas dinero se <lió á 
la Congregacion por solo docientos y cincuenta pesos, 
que pagó inmediatamente el Capitan Don Juan Ca
ballero de Medina. 

' Esto y el ser actual Provisor del Arzobispado 
de México, como yá··diximos, el Dr. D. Antonio de 
Cárdenas y Salazar, natural· de esta Ciudad ( sobrado 
mocivo para que no solo apoyase piadoso, sino solici
tase diligente sus lucimientos y ·creces ) , estimuló al 
Er. D. Lacas Guerrero á iponepse en camino, no solo 
para noticiarle lo sucedido, sino para que dirigiese el 
modo de poder conseguir el beneplácito Real para la 
ereccion del TempltJ que deseaban. Para ésto fué ne,, 
cesario poder de la Congregacion, el qual con una 
carta del Exmo. é Illmo. Señor Maestro D. Fr. Payo . 
de, ~ivera E_n~iquez, entónc~s dignísimo Arzobispo de 1 

Mex1co ( solicitada por el mismo Señor Provisor, y es• 
crita en apoyo de tan religioso instituto ) , se remició 
á la Reyna nuestra Señora Doña Mariana de Austria, 
Gobernadora de la Monarquía Española: y habiendo 
llegado estos papeles á su presencia Real" en la Flota 
que salió de esce Reyno para E,paña el año de mil 
seiscientos setenra y uno, luego por Abril de setenta y 
dos, en un Navío de Aviso, se obtuvo la Real Cé• 

( 
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dula si::;uic1\ie, que quiero insertar aquí por las noca -
bles clá es1~:as cu~ <'"'airne. 

,, LA REYN:\ GOBERNADORA.= Por 
n quanto D. Fr. f;;yo de Rivera ErHiqucz, Arzobis
" po de la Igle~ia ivictropu!nana de la Cmdad de l\~é-
" x1co en la Nueva Espaíia, en cana de quatro de 
" Mayo pasado de este año, me ha representado que 
" rn !a Ciudad de Querétaro, que es de aouella Di6-
" cesi, hay una Congregacion de todos los Cléri:¡os, · 
" y muchos vecinos de elia, dedicada al culto v ve
" neracion de nue-tra Señora de Cuadr. !upe ( Cíl~s:1elo 
" y dcvoci<Jn uni ,crsal de aquellas Provinci~s) , la 
"qua! desea fabricar una Iglesia, Capilla ó .Ermita 
" donde colocar esta santa Imágen con la decencia que 
" se requiere, á cosra suya y de muchos ciudadanos, 
"teniendo uno de éilos hecha donacion de sitio com
" petente para dicha fábrica, por tener la Imágen al 
" preseme en el Hospital de San Hipólito en Altar 
" prestado: y por no reconocer inconveniente en éllo, 
" y ser la Ciudad de Querétaro la tercera de aquel 
" Reyno en lo populoso, sin que haya ningm1a en 
" que no tenga Cap,lla especial nuestra Señora de Gua
" dalupe, me ha suplioado el Arzobi;po fuese servida 
" conceder licencia para que se fab.ique por el mayor 
" culto y venerac on de e5ta Imágen de Maria Santí
" sima. Y h«b1éndose visto en d Consejo de las ln
" días, y consultádoseme sobre éllo, atendiendo á los 
" motivos de piedad y de1ocion que el Arzobispo re
" presenca, he tenido por bien conceder licencia, co
" mo por la preseme la doy y concedo á la Congre
" gacion de nuestra Señora de Guadalupe, sita en la 
" Ciuddd de Querétaro, para que pueda fabricar una 
• Capilla en que colocar su santa Imágen. Y mando 
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,, al Yirrey y Audiencia Real de '\Trú:o, y á r,tras qua
" lesquiera Justicias y Jueces de ;;qud Reyr.r:, que r'c:111 
,, fabricar esta Capilla, sin poner en ello impedimento 
,, alguno á la dicha Corgregacior.; sier.do cerno ha 
,, de ser sin perjuicio del Real f'a,ronmo y ele otni 
,, qualquier tercero, y con que en ninp;un tiempo ie 

,, pueda fundar Convento en ella, ni encargar su ad• 
,, ministracion á Religiosos, sino que preci~amente ha
" ya de estar á cargo de Clérigos de entera satisfac
" cion: para cuyo efrao prevendrán lo conveniente al 
,, despacho ó despachos que en cumplimiento de esta 
,, Órdcn se dieren á la Congregacion para la fábrica 
,, de dicha Capilla, que así es mi volm1t<1d. Fecha eo 
,, l\1adrid á d ie7, de Oélubre de mil sei:::cientos setenta 
,, y uno.=YO LA REYNA.=Por mandadode S.M. 
,, D. Pedro Fcmandez del Campo. " 

¡,Quién no juz(\'ar:i que conseguido lo que para 
el Clero de Quer étaro era lo que para el rejuvenecide 
mundo el ramo d:: la pacífica oliva, no se tratara. in• 
mediatamente de reducir á prádica lo que babia gas
tado tanto tiempo en sus especulaciones solícitas 7 Pe• 
ro como quiera que la accion tenia por o~jeto ( abs· 
trayéndolo del soberano, que era el prirrario) 1~ pe: 
petuidad de una resolucion generosa, era necesario a• 
mentar tan airo edificio con la piedra quadrada de la 
prudencia. Ésta diétó el que se fiase al silencio la co~· 
secucion del beneplácito Régio por el tiempo c!:Iatad1• 
simo de casi diez y siete meses, que fué el que hubo 
de demora hasta Ja primera noticia de que el Exmo. 
Señor D. Pedro Nuño Colon y Portugal, Duque de 
Veragua, Marqués d~ Jamayca, Caballero del Toyson 
de oro y Grande de España, entraba en el Gobierno 
de este Reyno: y mientras se le presentaba la Cédula 
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se dispuso bescar al¡?;Unas maderas y adov(s para la 
fábri('a t;umilde de una pequeña Sala, que levantada 
en el sitio que ~e de,tinó para el tUturo Ttmplo, sir
viese en vez de Twno m~gnífico de alhe rgue pobre 
á la que siendo Reyna de los Serafines mas altos, tu• 
ro pur complacencia de su cariño él deleytarse con la 
pcqueiiez de los hombres. 

Esta era enronces la disprisicion de las cosas, 
quando lo que en la serie de lo humano pudo parecer 
esto1bo grad,imo que detcnia tan desea.fos prog~rsos, 
fué medio ei mas cíic.1z y concluye'ltC p.1ra que se per
ficionase l.i ubra, porque habiendo entrado en la po
sesion de su gobierno el Exmo. Señor Duque de Ve
ragua con las mayores demostraciones de regocijo, Viér
nes ocho de Dici::mbre de mil seiscientos setenta y tres, 
á las cinco y media de la tarde, luego el Miércoles si
guiente, poco ames de las siete de la mañana, murió 
iubitancamrnte. Con este inopinado acontecimiento se 
conmovió toda la Corte, y su al boro to y confosion se 
difundió con pres1eza por todas las Provincias del Rey
no; pero inmediatamente se convirtió todo en regocijo, 
sabiéndose que el mismo dia, poro ántes de las diez 
de la noche, tomó posesion d1d Virreynato, Gobierno y 
Capitanía General de esta Nueva España, como tam
hicn de la Presidencia de la Real Chancillería de Mé
lico, su Illmó. Arzobispo el Señor Maestro Don Fr. 
Payo Enriquez de Ribera, por Cédulas particulares, 
que previniendo este suceso remitió la Reyna nuestra 
Señora á la fidelidad del Tribunal del Santo Oficio de 
la loquisicion. 

En la libertad amplísima del discnrrir bien ca
be el que se juzgue relució en este caso la providen
cia divina, para que sin recelo de agena voluntad diese 
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cutn¡>'.írniento á la Real (' 5J r.•l 1 e¡ rn:- s~ concedi3 la 
erecc1on de la Iglesia 1fa la Co'lgre,•:1°iM•. como Vir~ 
r_ef, el mismo que como Arzobi'.·po b h,bi ,1 ánt~s so• 
l1c1tado. Dió en efeltt> S. Ed. d pcqe nl Real Dts• 
pa_cho, y con ésto se trnró h1~:;:;o de cnr:e~z:ir la fá· · 
~uca _de una pequeña SaJa para 91:e s rvir<e de kle• 
s1a mientras ha~ia propnrcion de hacer un Temo!o 

0

mas 
grande y mas capaz. Pero cor.:o 91 ic~a c¡11e lo 

0

que so· 
braba_de adoves, que en nú;riero d~ cinco mil se habían 
recogido de l11nosna, fal.~ba de r•ales para la manu• 
fi-tiura y resto d~ m:i1eri1lcs y alhajJs nec-.,arias para, 
ce ebrar con moder~da dt-_er.cia los d:vinos oficios fue-
r l 1~ · · ' ,,n as a:.1ccmncs y rk:;consuelo, n11s que medianos 
h, st? que serenándolos iJ liberalidad siemrre lo«l:,le del 
C?p1tan D. Jua1 Cabal1ero de Medina primoQ'éniw Be• 
nefaflor de la \' rn. Cong:egac¡on de rAaria 

0

Sa
0

ntísima de 
Guadalupe, le d,inó qlli;;i~ntos pest•s p:ira que se prin
cipiase la ubra. No ignoraba és¡o el Capitan D. Juan 
C~bal!ero y Ocio, Hij,> muy dígr.o suyo, que en esta 
ocas1<~n se ha!Jo.ba ausente de esn Ciudad su Patria 
dcsdctrndo de la fortuna mientras la emuladon y el en2 
cono la~rJban en él una ídta perfetlí;ima de !os anti• 
gu?s. Heroes, y así remi,íú á la Congregacion otros, 
qum1entos ~ ·sos para lo mismo: coa és10 foé la limos• 
na tan sufi_c1~nte y la fabrica tan modera<l,1, que abrién
d~se l_os. c1m1en:us el Ju e ves primero de Febrero de 
mil se1sc1ent'.1s s~t;nta y qélJtro, efl S')bs trece serna· 
n~s. ,se acabo l~ -~ala para que sirviese de lg!esii, ben· 
dtclendose f _d1c1en:lose en ella la primera Misa el dia 
de la FeEt111dad de la Santa Cruz que foé Jueves 
trc:s de Mayo del mismo año. ' 

. . 
r;~ cAPÍTUL0~:1v. 

1 ~ j "' ·-1:~ 

Ábrense los cimientos para una 1 Iglesia sun
tuosa: perficiónase con admirables rircunstan
cias á e,xpensas de la liberalidad de D. Juan 
Caballero y Ocio, Clérigo Presbítero; y se re
fiere un singular prodigio que precede á su 

dedicacion. 

Instaba el Dr. D. Antonio de Cárdenas y Sainar, yá 
en este tiempo meritísímo Gohernador general de este 
Arzobispado, en que se abrieserr los cimiestos de la 
futura Iglesia, y como las cartas se didgi,rn al Br. D. 
Lucas Guerrero, nada omiso éste en el servicio ob
sequioso de su Señora, habiendo precedido la promesa 
magnífica de Joseph de Bayas Delgado, Maestro muy 
insigne de Arquiteduri>, como Jo publica la simetría 
ajustada de la fábrica de nuestra Congregacion, de que 
habiendo quien les costease la· Iglesia, él serviría gra• 
ciosamente á los Congregantes con el diseño y direc
cion de la obra , acudió á él pidié:1r;lo!e cncarecida
n1ente se dignase de echar cordeles para qt1e sdi:1la
d,>s los cimientos se principiase In obra. Pero como 
qu:era que nadie mejor que este insigne y fammo Ar
quitetto sabía el costo tao grande que hJbia de ten~r 
la fábrica, rehusaba con prudencia la aceleracion in
tempestiva qlle prerendia el Br. D. Lncas Guerrero, 
porque veía no había m~dfos algunos para empe1.arse; 
mas convencido de la ímporn:nidall piadosa de los que 
le instaban que cump,iese su promesa, rnpuesto que 
para la prosecucion de la cbra C$taba abierta la boHa 
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